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      Hagamos teatro




      




      “¡Hagamos teatro, señor!” “¡Señorita, hagamos teatro!”.




      Es frecuente escuchar este pedido en todos los colegios y liceos.




      El dilema de los educadores es, por lo general, la obra: dicen no contar con textos dramáticos adecuados para sus niveles.




      Con el presente libro pretendemos ayudar a solucionar en parte este problema. En este volumen de teatro escolar representable encontrarán una selección de obras simples de montar, pensadas específicamente para el Segundo Ciclo de la Educación Básica.




      No es difícil llevar a cabo estas puestas en escena; basta tener alguna utilería muy simple, la decisión de hacerlo y dosis de imaginación. Si contamos con las tres unidades esenciales del teatro (texto, actor, público) y si enseñamos a nuestros alumnos que caracterizar un personaje significa encarnarlo con amor, verdad y respeto, los resultados que obtendremos serán sorprendentes, pues la magia del arte teatral surgirá de todas maneras desde el escenario.




      Pues bien, aquí están las obras. En los colegios contamos con miles de actores en potencia. Busquemos un lugar para representar y... hagamos teatro.




      




      Rubén Unda




      




      


    


  




  

    

      Castigo y recompensa




      




      Andrés Pérez Asenjo




      




      





      PERSONAJES


      Narrador




      Hormiga




      Liebre




      Erizo




      Araña




      Tortuga




      





      




      Narrador: Una historia antigua cuenta que una hormiga vivía aburrida y triste porque estaba sola. Como no tenía hijos y quería tener compañía cogió a un erizo, a una araña, a una tortuga y a una abeja recién nacidos. Se los llevó a su casa y los crió como hijos. Pero ya grandecitos, cada uno se fue a vivir por su cuenta y abandonaron a la hormiga. Con el tiempo, la hormiga se hizo vieja y cayó enferma. Llamó a su vecina, una liebre muy corredora, y le dijo:




      Hormiga: Por favor, vecina, ¿quieres llamar a mi hijos? Estoy muy enferma. Cuando los veas, diles que vengan a cuidarme. Quiero despedirme de ellos antes de morir.




      Liebre: Sí, vecina. Voy en un momento. Donde los encuentre se lo diré. ¡Hasta luego!




      Narrador: La liebre corría y saltaba. Saltaba y corría para llegar lo antes posible. Se encontró primero con el erizo y quiso convencerle de que fuera a ver a su madre, que estaba muy enferma.




      Erizo: Ya ves que estoy trabajando. Me urge terminar de poner esta cerca de espinos en mi campo, porque me lo roban todo. No puedo ir ahora.




      Narrador: Y la liebre volvió a todo correr a casa de su amiga.




      Liebre: Amiga mía, tu hijo, el erizo, me ha dicho que está poniendo una cerca de espinos en su campo y que no puede venir.




      Hormiga: ¡Ingrato! ¡Conque no puede venir! Pues no le deseo otra cosa sino que todo su cuerpo se cubra de púas como las del alambre que tiene en sus manos.




      Narrador: Y cuentan que desde aquel día el erizo tiene su cuerpo recubierto de púas. De nuevo la liebre salió en busca de otro hijo de la hormiga y se encontró con la araña, que estaba tejiendo su tela.




      Liebre: Amiga mía, buenas tardes. Tu madre, la hormiga, está enferma y me encarga que vayas a verla. Está muy malita.




      Araña: Ahora no puedo, estoy tejiendo mi tela y ¡cómo voy a dejar el trabajo!... Ya iré otro día.




      Liebre: Tu hija, la araña, me ha dicho que no tiene tiempo de venir. Que está tejiendo su tela y que no puede dejarla.




      Hormiga: Pues que siga tejiendo, pero que sepa esa mala hija que nunca en su vida podrá hacer una tela buena.




      Narrador: Por tercera vez la liebre salió al campo. Al poco rato se encontró con la tortuga, a la orilla del agua.




      Liebre: Buenas tardes, amiga tortuga. Te traigo una mala noticia. Tu madre está muy enferma. Debes ir a visitarla. Ella quiere que vayas. Te está esperando.




      Tortuga: ¿Ahora? ¿Ahora que estoy lavando? No, no puedo dejar la ropa sucia. No tengo tiempo.




      Liebre: Vecina, me encontré con tu hija, la tortuga. Estaba lavando y me ha dicho que no la esperes por ahora. Que no puede dejar de lavar.




      Hormiga: Bueno, déjala. Sí, déjala y que el cubo de madera donde tiene la ropa, se le quede fijo en su lomo para siempre.




      Narrador: La liebre, incansable y deseosa de hacer el bien a su vecina, echó a correr de nuevo para ver si por fin tenía suerte. Se encontró con la abeja. Estaba chupando néctar de las flores. Apenas supo la noticia, lo dejó todo y salió volando en busca de su madre.




      Hormiga: ¡Hija mía! ¡Gracias! Eres la única y la mejor de mis hijos. Muy pronto voy a morir, pero deseo que todo lo que toques se te vuelva miel.




      Narrador: Y cuentan viejas historias que desde aquel día las abejas son unos animalitos que todos conocemos y admiramos porque nos dan su miel y su cera generosamente.


    


  




  

    

      Perico y el viajero




      




      Anónimo




      




      





      PERSONAJES




      Perico




      Viajero




      




      





      Se ve una calle cualquiera de la ciudad. Entra el Viajero, con una maleta y mirando en todas direcciones. Al poco rato aparece Perico.




      





      Viajero: (Con voz amable). Por favor, niño, ¿qué debo tomar para ir a la estación?




      Perico: No debe tomar nada. Si toma algo, en lugar de ir a la estación se va a ir a la cárcel.




      Viajero: (Algo extrañado). Quiero decir en qué bus tengo que subirme.




      Perico: Bueno, en el que va a la estación.




      Viajero: Escúchame, niño: que para ir a la estación tengo que tomar un bus ya lo sabía muy bien. Lo que quiero saber es dónde tengo que tomar el bus.




      Perico: (Despreciativo). ¡Qué pregunta! En la parada de los buses, por supuesto. A no ser que usted lo sepa tomar cuando se va moviendo.




      Viajero: Sí, sí, pero ¿por dónde pasa el bus?




      Perico: ¡Por la calle! ¡Eso lo sabe todo el mundo! ¿Por dónde quiere que pase? ¿Por la vereda?




      Viajero: (Poniéndose nervioso). Mira: si tú tuvieras que ir a la estación para salir de viaje, ¿qué harías?




      Perico: Iría a despedirme de mi papá y mi mamá.




      Viajero: Bien, bien, ¿y después?




      Perico: Después me despediría de mi tía Rosa, que siempre me da mil pesos cada vez que voy a verla, y después iría donde...




      Viajero: (Desesperado, gritando). ¡Mamma mía!




      Perico: No, a ver a su mamá no iría, porque ni siquiera la conozco.




      Viajero: Pero dime: ¿nunca has estado en la estación?




      Perico: Sí, muchas veces.




      Viajero: ¿Y te fuiste en bus?




      Perico: ¡Claro!




      Viajero: (Con cara de alivio). ¡Por fin! ¿Y qué decía el letrero del bus?




      Perico: Decía: “Prohibido hablar con el conductor”.




      Viajero: ¡Por fuera! ¡Quiero decir por fuera! Cuando te subiste, ¿no te fijaste qué decía el bus por fuera?




      Perico: Decía que los jabones Alba son los que limpian mejor. Era un letrero enorme.




      Viajero: ¡El letrero del recorrido! ¿Qué decía el letrero del recorrido del bus?




      Perico: Los letreros nunca dicen nada.




      Viajero: (Mirando el reloj). Por tu culpa voy a perder el tren.




      Perico: Bueno, en qué quedamos: ¿quiere subirse al bus o al tren?




      Viajero: (Mordiéndose los dedos). ¡¡¡Aaaaahhhh!!! (Sale de escena, seguido de Perico).




      


    


  




  

    

      El perro de Juan Jones




      




      Norman Corwin




      




      





      PERSONAJES




      Narrador




      Juan Jones




      El portero




      El presidente




      Los directores




      




      




      





      Narrador: Putzy es un perro perseguido por la ley: corre tras los autos, muerde sus neumáticos, se rebela en contra de las perreras, vagabundea por la noche. Un día un automóvil lo atropella y así se le abren las puertas del Purgatorio de los Perros, porque en el Paraíso, custodiado por San Bernardo, absolutamente no puede entrar debido a sus pecados. Mientras tanto, Juan, su dueño, lo busca por todas partes: en la Oficina de Perros Perdidos, en la Oficina de Perros Difuntos; va donde el Padre Tiempo y la Madre Naturaleza. Finalmente, llega al Lugar de las Penas, en el que se hallan los perros bribones, y lo recibe el Colegio de Abogados Directores, que se ocupan con rectitud del caso Juan-Putzy.




      Música para cuentos. Se oye un largo alarido.




      Juan: (Espantado). ¿Qué es esto?




      Portero: No es más que el alma de un lobo en viaje hacia el Purgatorio.




      Juan: Y... ¿y muerde?




      Portero: No tenga miedo, señor Juan. Los lobos que viven en el lugar denominado Limbo del Lobo se resienten por ciertas costumbres, aún en uso en el Purgatorio de los Perros, para no citar el olor.




      Juan: ¿Verdad? (Se oye el toque de una campana).




      Portero: ¡Ah!, esto significa que el Colegio de los Abogados Directores por fin llegó a una decisión respecto a tu problema. Ahora podemos entrar. (Una pesada puerta cruje y se abre).




      Presidente: Usted acomódese aquí, señor Jones.




      Juan: ¡Gracias!




      Presidente: Señores del Colegio de Directores, éste es el señor Juan Jones, de la Tierra, cuya demanda de reunirse a su perro Putzy, número 70 billones 48 millones doce, acabamos de examinar.




      Los miembros del Colegio hacen comentarios.




      Presidente: Jones, hemos estudiado la cuestión profundamente.




      Juan: Muchas gracias.




      Presidente: Con plena conciencia hemos estudiado el caso y conscientes del dolor que usted haya podido pasar por las travesuras...




      Juan: ¡Oh, por caridad...!




      Presidente: ... de su perro y las angustias por usted sufridas, hemos llegado a una conclusión. Por lo demás, conocemos su extraña devoción por su predilecto Putzy, y no le oculto que estos factores han pesado antes de llegar a nuestras conclusiones.




      Juan: Sí, señor. ¿Entonces puedo ver a Putzy y llevármelo?




      Presidente: La decisión del colegio aquí presente es que NO puede.




      Juan: ¿Cómo? Usted dice que yo no puedo ver...




      Presidente: Lo siento. Pero es absolutamente contrario a las normas y reglas establecidas por esta institución. Si hubiera una excepción con usted, nacerían una infinidad de complicaciones.




      Juan: (Tratando valientemente de contener las lágrimas). Lo sé, pero ¿no podría ver a Putzy solamente un minuto?




      Presidente: Lo siento, Jones.




      Juan: ¿Ni siquiera por un pequeñísimo e invisible segundo? Echarle una mirada a través de las rejas y silbarle una vez. Así, mire... (Trata de silbar, pero estalla en llanto).




      Presidente: Nos unimos a su dolor, Jones, pero no podemos hacer nada por usted. Tal vez lo consuele el saber que en el Purgatorio de los Perros no existen barrotes.




      Juan: (Aliviado). Esto ya es algo. (Haciendo pucheros). ¿Le hacen torturas a Putzy? Ya se había aplastado una patita. Supongo que no lo harán sufrir demasiado.




      Presidente: Un momento, Jones. Estoy orgulloso de decirle que aquí en el Purgatorio de los Perros no se tortura a nadie. ¿Quién le puso en la cabeza idea semejante?




      Juan: Me lo dijo el Padre Tiempo. (Indignación general, no sin una esfumadura de ironía).




      Presidente: ¿El Padre Tiempo? Ni siquiera has de creerle una coma a lo que dice. (Con tono confidencial). No quisiera que llegara a oídos del interesado, pero entre nosotros, absolutamente entre nosotros, creo que el trabajo gasta la parte mejor de aquella criatura. Por lo demás, son trabajos sumamente livianos.




      Uno de los directores: ¡Esa historia de las torturas es sólo una tontería!




      Otro director: Exactamente. Y esto que se sepa bien claramente. Y ahora, señores, ¿no sería conveniente indicarle al señor Jones el trayecto sideral para volver a la Tierra?




      Presidente: Sí, Jones. Creo que el tuyo es ya caso terminado. Lo siento.




      Juan: ¡Señores! ¿Podría decir una última cosa?




      Presidente: Está bien, pero apúrate.




      Juan: (En tono desesperado). Putzy es un buen perro. No tenía ninguna intención de morder los neumáticos. Solamente quería echar una competencia con los autos para hacerme ver cómo corría. Y habría corrido más fuerte aún si no hubiera tenido lesionada su patita. Y esa vez que mordió al hombre de la perrera, infeliz malvado...




      Presidente: Jones, esa no es la manera de hablar...




      Juan: (Con ira y humillación). Sí, fue un infeliz malvado. Le hizo daño a Putzy que no hacía mal a nadie. Sólo corría detrás de un gato. Respecto al hecho de que trasnochaba durante noches enteras, fue porque me vio juntarme con el bulldog de Ricardo, y él era celoso. No se puede culpar a un perro por eso, ¿no le parece? Putzy es el mejor perro del mundo. De otra manera, ¿cómo explica usted las molestias sin fin que me tomé por él?




      El primer director: ¿Y qué dice usted de aquel día en que el auto lo atropelló y lo mató? ¿Acaso no se escapó de la correa?




      Juan: No, señor, fue la correa la que se rompió.




      Presidente: (Severamente): ¿Estás bien seguro de ese hecho, Jones? (La respuesta tarda en llegar). ¡Jones!




      Juan: (Desilusionado). No, señor...




      El primer director: Entonces fue Putzy que se te arrancó de las manos.




      Juan: (Llorando): Sí, señor.




      Presidente: Bien, aquí es donde quería ver claro. Y ahora te ruego que te retires ya que nada más podemos hacer por ti. (Toca la campanilla). Señores, el siguiente.




      Portero: La salida es por acá, señor Jones.




      Juan: Adiós. Y dígale a Putzy que yo... yo...




      Presidente: Sí, se lo diré.




      Juan: (Saliendo). Adiós. (Gritando). Adiós Putzy. ¿No me puedes oír?




      Presidente: (Gravemente). No, no puede. Yo le diré adiós en nombre suyo.




      Juan: Gracias, señor.




      El primer director: Un momento Jones. ¿Por qué tienes morado el ojo izquierdo?




      Juan: Oh, no es nada. Un pequeño accidente.




      Presidente: ¿Qué accidente?




      Juan: Cuando traté de evitar que atropellaran a Putzy.




      El primer director: ¿Qué pasó?




      Juan: Nada.




      Presidente: O sea, ¿no alcanzaste a tomar a tiempo a Putzy?




      Juan: No, señor. Casi... pero, ¿comprende? El auto primero me atropelló a mí.




      El colegio: (Herido por la impresión). ¿Así fue?




      Juan: Sí, señor. Por eso resulté muerto.




      Presidente: Bueno... ahora... (Carraspea). ¡Ehmm...! Un momento Jones...




      Discusión ininteligible entre los miembros del Colegio.




      Presidente: Jones, el caso cambia radicalmente de aspecto en cuanto está el hecho de que tú diste tu vida para salvar al perro. Lo cual está contemplado en la Regla de Prioridad perteneciente a la Séptima Cláusula de la Constitución del Purgatorio de los Perros.




      Juan: (Sin darse cuenta). Comprendo. Bien: adiós, señores.




      Presidente: No, no... no comprendes. Puedes retirar a tu predilecto Putzy.




      Juan: (Incrédulo). ¿Puedo ver a Putzy?




      Presidente: Sí, señor. Sacaremos a Putzy del Purgatorio para confiarlo a tu custodia.




      Juan: ¿Usted quiere decir que... altiro?




      Presidente: (Complacido). Ahora mismo. El portero te lo irá a buscar.




      Portero: Venga, señor Jones.




      Juan: Sí, voy volando. (Rumor de puertas que se cierran. Pasos en un piso de piedra).




      Portero: Está al fondo del corredor largo. (Aún rumores de pasos. Luego). Bien, hemos llegado. Está detrás de aquella puerta.




      Juan: (Con voz llena de emoción). ¿Él, realmente, ahí detrás?




      Portero: Sí, no tienes más que empujar la puerta y entrar.




      Juan: ¡Ehmm... un momento!




      Portero: ¿Qué pasa?




      Juan: ¿Estoy bien presentado?




      Portero: (Echándole un vistazo). Oh, sí, señor Jones.




      Se oye claro, distinto, el rumor de los nudillos que golpean la puerta. Luego el chillar de una puerta que se abre. Desenlace musical.




      


    


  




  

    

      Signos de puntuación




      




      De una parábola de M. Toledo y Benito




      




      





      PERSONAJES




      El juez




      El maestro




      El sastre




      El mendigo




      El hermano




      El sobrino




      




      





      Una sala. Los personajes aparecen sentados delante de una mesa. Habrá un pizarrón colocado frente al público.




      





      El juez: Supongo, señores, que, de acuerdo con mis instrucciones, ya traerán el caso resuelto, según cada uno de ustedes lo interpreta. (A la señal afirmativa de todos). Muy bien. Entonces, a fin de que esto se haga de acuerdo a los términos de la Ley, y para que todos puedan apreciar, por igual y sin dificultad, las diversas interpretaciones del testamento que motiva el pleito, hemos copiado el texto en ese pizarrón, sin alterar, en lo más mínimo, la forma en que lo dejó escrito el señor Pérez.




      El hermano: (Mientras el maestro copia en el pizarrón el testamento que dice: “Dejo mis bienes a mi sobrino no a mi hermano tampoco se pagará la cuenta del sastre nunca de ningún modo para los mendigos todo lo dicho es mi deseo yo Pedro Pablo Pérez Pinto”). Señor juez, yo, en mi calidad de hermano del testador, quisiera hacer una aclaración previa.




      El juez: Puede hacerla, señor.




      El hermano: La declaración a que me refiero, señor juez, es la siguiente: En verdad que el testamento carece de todo signo de puntuación, pero yo creo que ése no es motivo suficiente para que se desconozca la voluntad de mi... (finge un sollozo) de mi hermano, y que no puede haber sido otra que la de favorecerme a mí, porque...




      El juez: Su declaración, señor mío, no corresponde en este momento. Ya tenemos copiado el testamento, y con muy buena letra, por cierto...




      El maestro: Mi letra no es tan buena como mi voluntad, señor juez.




      El juez: Lo reconozco, señor maestro y cuento con su colaboración inteligente y honesta, para asegurar la equidad de mi fallo en este difícil asunto. (Pausa). Pongamos, pues, manos a la obra. (Al Hermano). A usted, señor, como pariente más próximo del testador, otorgo la preferencia y lo invito a puntuar el testamento en la forma que, según su manera de pensar, debió hacerlo su desaparecido hermano.




      El hermano: (Puntúa el testamento y lo lee en la siguiente forma): “¿Dejo mis bienes a mi sobrino? No: a mi hermano. Tampoco, jamás se pagará la cuenta del sastre. Nunca, de ningún modo para los mendigos. Todo lo dicho es mi deseo. Yo, Pedro Pablo Pérez Pinto”. (Hablado). Esta es la única y verdadera intención con que mi hermano redactó su testamento, si bien, desdichadamente, no supo puntuarlo, dando así lugar a estos trastornos...
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